	¿QUE ES PARA MI EVANGELIZAR

EN  LATINOAMERICA?


PARA LA REFLEXIÓN

Latinoamérica, la tierra nueva, malherida por la historia. Casa Común donde encontramos diversidad de culturas, climas y geografías. Anfiteatro popular donde la música de las quenas y los tambores se fusionan con el clamor de multitudes que siguen reclamando el derecho de vivir con dignidad. La Patria Grande de los caciques, próceres y mártires… la joven madre que sigue en trance de parto por una libertad que no termina de nacer.

Nuestra Latinoamérica, la viña joven del Padre Claret, es un continente empobrecido y cristiano. Sigue siendo tierra de contrastes sociales, donde una inmensa mayoría vive en situaciones de hambre y de miseria y unos pocos ostentan descarada e injustamente el poder político y económico. Ante nuestros ojos vemos la larga procesión de personas que son sometidas a la cruda realidad de la falta de vivienda digna, enfermedades, bajos salarios, desempleo y subempleo, analfabetismo, migraciones masivas, esclavitud de la mujer, falta de oportunidades para nuestros niños y jóvenes, atropello a la identidad cultural indígena y afroamericana.

La evangelización en este continente, cobra, por tanto, unos rasgos y características peculiares. Como misioneros nos sentimos urgidos por la caridad a revestirnos de los mismos sentimientos y actitudes de Jesús (Col 3,12), que sintió entrañable compasión por las multitudes, porque estaban maltratadas y abatidas como ovejas sin pastor (Mt 9,36). Vemos con ojos críticos la realidad de cada lugar, escuchamos la voz de la gente, sus problemas y sus aspiraciones y, juntos, emprendemos la tarea del Reino. La compasión, que en lenguaje de hoy se convierte en indignación ética, nos impulsa a trabajar desde abajo, en el encuentro humilde con las personas, procurando no imponer un esquema ya hecho, pues la realidad marca el paso del misionero.

Nuestro carisma congregacional nos sigue distinguiendo: somos Hijos del Corazón de María, servidores de la Palabra, en misión profética, para que el pueblo tenga vida. Y nuestro carisma nos hace optar por los pobres y cantar cordialmente como María de Nazaret “derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos” (Lc 1,46). Nos hacemos pueblo con el pueblo y compartimos con él nuestra identidad y misión. Caminamos por la ciudad, por sus espacios laborales, por montañas y ríos, por cantones y capillas,… nos asomamos a organizaciones populares, a la radio, a la TV, al Internet… y nos acercamos con la pasión de ser urgente, oportuno y eficaz en la transformación de los corazones y las conciencias para que todos/as lleguemos a ser auténticos cristianos, comprometidos con la historia.

Nuestra presencia en esta Patria Grande, hoy más que nunca, nos reta al compromiso y a la profecía. Por eso para los Misioneros Claretianos ésta es tierra de misión, de proyectos y utopías. Nos esforzamos en hacer nacer una Iglesia de comunión y de participación, una Iglesia liberadora al servicio de la vida humana y de la ecología. Una Iglesia con rostro propio, sea indígena, afroamericano, mestizo. Una Iglesia que aprecia, valora y asimila las semillas y los frutos del Espíritu presente desde siempre en el corazón de nuestra gente. Como Iglesia nuestro reto y tarea es promover evangelizadores seglares en cada sitio donde estemos. Queremos, como decía el Padre Claret, hacer con otros lo que solos no podemos, “pues la míes es mucha y los trabajadores pocos” (Lc 10,2). Un auténtico Misionero Claretiano en Latinoamérica comparte la misión.

Como Misioneros no sólo predicamos la Palabra, buscamos también que todos los hombres y mujeres tengan la Biblia en sus manos. Y para ello nos valemos de la lectura popular de la Biblia, creando centros y grupos para que las personas se motiven en el estudio y reflexión de la Palabra para iluminar la historia que vivimos. La Palabra crea en el pueblo espacios para la creatividad y la solidaridad.

La Justicia, la Paz y la Ecología en nuestros puestos de misión son tema de cada día. Intentamos por ello que cada acción que realizamos esté impregnada de esta línea. Nos urge comprometernos desde la fe en el cambio de la realidad. En esta tarea tenemos el testimonio de muchos cristianos que han dado la vida en el martirio y el ejemplo de muchos claretianos que desde su cotidianidad personal y comunitaria intentan dar luces y alzar la voz contra la injusticia. 

Nuestra evangelización está acompañada por signos que demuestran la presencia del Reino de Dios entre los pobres. Promovemos la salud, la educación, la dignidad de la mujer, la organización popular… sólo así nuestra predicación será creíble. “Los ciegos ven y los paralíticos caminan;   los leprosos son purificados y los sordos oyen;  los muertos resucitan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres.  ¡Y feliz aquél para quien yo no sea motivo de tropiezo! (Mt 11, 5-6)

En resumen, evangelizar en Latinoamérica como misioneros claretianos es prolongar la misión de Jesús el Señor, al estilo del P. Claret… que junto a las gentes del pueblo anuncian el evangelio, día y noche, incansablemente, de manera que el Padre sea conocido, amado y servido por todos, y todos, como una gran familia, tengan vida en esta Patria Grande.

PARA LA ORACIÓN

	PREPARATIVOS PARA LA CELEBRACIÓN    

En el lugar de la celebración (iglesia, capilla o sala) se prepara de antemano todo lo necesario para el desarrollo del encuentro:

· Cancionero
· Música de fondo
· Un mapa del país o la región 
· Fotografías y recortes de periódico que presenten la realidad circundante
· Un cirio encendido y varias velas
· Otros elementos decorativos que ayuden a la participación  


.

MONICION AMBIENTAL    

Bienvenidos todos y todas. No debe bastar que seamos buenas personas. Ciertamente eso no es poco. Pero el Evangelio nos pide más. Jesús hoy, al igual que hizo con sus discípulos, nos invita a dar un paso más; nos propone de nuevo convertirnos en sus enviados, es decir, en prolongadores de su misión con su mismo estilo de vida. Para ello nos ha dado una buena noticia que comunicar urgentemente y que es motivo de esperanza y felicidad para quienes según los criterios de nuestro mundo lo han perdido todo. Y nos ha indicado también cómo llevarla a cabo.
CANTO INICIAL: Algún canto misionero conocido (Puede ser algún canto claretiano)

SALUDO DEL CELEBRANTE (con unas palabras introductorias de acogida)

ORACION (recitada por todos)
Padre bueno, que enviaste a tu Hijo  al mundo

para anunciar a los pobres la Buena Nueva,

envíanos también a nosotros a anunciar

la vida, la muerte y la resurrección de Jesús,

para que todos los pueblos lleguen a la plenitud de la vida.

Tú, que nos llamas por amor,

concédenos ser fieles a esa llamada

para orientar nuestro corazón hacia ti

y construir un mundo de justicia y paz.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

Amén.

PRESENTACIÓN DE LOS SÍMBOLOS:

· Es el momento de utilizar los símbolos debidamente ubicados como composición de lugar que nos servirá para centrar nuestra oración. El celebrante (u otra persona) invita a los participantes a observar con atención y detenimiento los elementos expuestos: el mapa, las fotografías, los recortes de periódico, el cirio encendido. (Mientras pasean su mirada por ellos, puede haber alguna música de fondo). Se les indican algunas preguntas para que reflexionen primero y, después, compartan completándose unos a otros. Pasado el tiempo conveniente, se les invita a compartir a partir de las preguntas formuladas que podrían ser estas: ¿Podemos entender estos objetos y símbolos como espejos que nos devuelven a nuestra realidad? ¿De qué nos hablan? ¿Qué nos dicen? ¿Qué despiertan en nosotros? 
· Después del tiempo prudente para compartir, se invita a los participantes  a escuchar la Palabra. Esta Palabra hablará también acerca de la realidad que nos han evocado los símbolos y nos hará caer en la cuenta de otra interpretación… Acogemos la Palabra queriendo saber qué piensa Dios sobre esta realidad nuestra. Antes de escuchar cantamos pidiendo que se nos abran los oídos del corazón.
CANTO: (algún canto relacionado con la Palabra)

LITURGIA DE LA PALABRA

Del evangelio de san Marcos (Mc 6,7-13)
Jesús recorría los pueblos de alrededor enseñando. Llamó a los doce y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles poder sobre los espíritus impuros. Les ordenó que no tomaran nada para el camino, excepto un bastón. Ni pan ni morral, ni dinero consigo. Que llevaran sandalias, pero no dos túnicas. Les dijo además: “cuando entren en una casa, quédense en ella hasta que se vayan de aquel lugar. Si en algún sitio no los reciben ni los escuchan, váyanse de ahí y sacudan el polvo de la planta de sus pies. Como testimonio contra ellos”.
Ellos salieron a predicar y exhortaban a la conversión. Expulsaban a muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos y los sanaban.

SILENCIO MEDITATIVO

COMENTARIO 

Para atender a la necesidad de los hombres, Jesús contó desde el comienzo con la colaboración de otros hombres a los que vinculó a sí mismo como discípulos y, después, mandó como misioneros por todos los lugares del mundo para anunciar la Buena Noticia y realizar los signos del Reino. Al hacerlo, Jesús se muestra fiel a una vieja tradición judía consistente en enviar a los discípulos de “dos en dos” para llevar un mensaje importante. Esta antigua forma de proceder se realiza con unas condiciones concretas:

· La misión debe ser cumplida con simplicidad y pobreza “con sandalias y bastón en la mano”.
· Sólo con una túnica porque tener dos es “señal de riqueza”
· Como portadores de la paz.
¿Cómo se anuncia el Reino? ¿Cómo se transforma la realidad, según Jesús? ¿Cuál es el estilo que El quiere sugerirnos como el más adecuado y eficaz? ¿Qué quiere decirnos Jesús con esta forma de envío? Fijémonos tan solo en estos tres detalles que se indican en el evangelio que hemos acogido. 

· En primer lugar que los enviados deberán hacerlo en pequeña comunidad, como si se tratase de una parábola viviente de la nueva fraternidad que se quiere inaugurar. 

· Además el mensajero deber llevar sólo lo esencial. Debe ir ligero de equipaje, sin apegos. Nada le debe estorbar en la proclamación del Reino. Debe estar dispoible para la misión. Y nada puede contradecir esa tarea. Por ello, no puede presentarse desde el poder y la seguridad que da el dinero o la posición social elevada.
· Los enviados de Jesús dependerán de la acogida de los demás, es decir, de las personas, grupos humanos y  comunidades a quienes se dirigen. No dependerán en absoluto de ventajas y privilegios. Una vida acomodada se aleja de lo ideales del evangelio y de la persona de Jesús y, además, resulta un insulto para la inmensa mayoría pobre de los destinatarios de la misión.

La Iglesia existe para evangelizar. Esa es su razón de ser. Toda su vida y su mensaje deben girar en torno al anuncio del Evangelio del Reino. No debe perder ese horizonte enfatizando más lo organizativo, lo cultual, lo institucional o lo diplomático. 
Resaltemos la pobreza que, según el evangelio proclamado, debe tener todo mensajero del Reino como condición exigida. Esto es precisamente lo que hace creíble y eficaz la vida de los cristianos y de toda la iglesia. Se trata de superar la tentación que lleva a buscar precauciones y seguridades, a la instalación y al goce de privilegios, a evitar el ir ligeros de equipaje…

Pero el reclamo del Maestro es siempre permanente. Los seguidores de Jesús, enviados en comunidad por El, no podemos dejar de confrontar las formas de proceder de este mundo. Por ello, desde el más profundo sentido de evangelio se puede asumir el rechazo de todo privilegio social o económico, para optar por la auténtica pobreza… Ella podrá permitirnos dar un testimonio transformador del corazón humano y de las estructuras del hombre.

Nos deben dar que pensar estas palabras del Evangelio. ¿Cómo estamos llevado nuestra misión? ¿Cómo aproximar nuestro estilo de vida a la vida de Jesús? ¿Con qué actitud nos acercamos a la realidad y a las personas? 

ACCIÓN SIMBÓLICA:
En estos momentos, se invita a varias personas (puede ser todos los presentes, o doce personas escogidas) a que, con una vela, pasen al frente.  En silencio y muy despacio dan algunas vueltas en torno a los símbolos colocados y ya propuestos que ambientan el lugar.  Luego, cada uno encenderá su vela del Cirio y se irá a su lugar (Dependiendo de las circunstancias, esta persona puede, a su vez, pasar la luz de su vela a las otras personas, o simplemente compartir su vela con los demás). Todo se hace en silencio. No es preciso explicar nada….
SILENCIO (con algo de música de fondo)
PRECES
Dirijamos nuestras peticiones al Padre diciendo  todos a una sola voz:

Envía Señor, pregoneros de tu Evangelio.

· Para que no dejen de haber hombres y mujeres que cautivados por el llamado de Jesús, entreguen su vida generosamente por sus hermanos y hermanas más necesitados. Oremos.
· Para que tengamos en nuestro corazón la necesaria sensibilidad y solidaridad ante el dolor y sufrimiento de tantos hermanos y hermanas nuestros, que nos mueva a servirlos desde nuestra pobreza y en comunidad. Oremos.
· Para que al igual que Jesús de Nazaret, que por amor a los hombres se despojó de su rango y se hizo pobre, sepamos nosotros también hacer la opción por los más pobres, olvidados y marginados de nuestro tiempo. Oremos.
· Para que el recuerdo del testimonio y de la entrega de San Antonio María Claret por la evangelización, nos motive, oriente y aliente a todos nosotros a dar lo mejor de nosotros mismos en el día a día por el anuncio del evangelio a todos. Oremos.
· Para que todos aquellos que escuchan la voz de Jesús le imiten hasta la entrega de su propia vida, de manera que su ejemplo, su trabajo y su recuerdo produzcan siempre los frutos mejores y más necesarios. Oremos.  

PADRENUESTRO (puede cantarse con las manos unidas)
ORACIÓN FINAL
Señor y Padre nuestro, que quieres que todos los pueblos lleguen a la plenitud de la vida, y al conocimiento de la verdad, te pedimos que  nos envíes y nos concedas tu Espíritu para anunciar tu salvación a todos lo pueblos para que muchos tengan vida y la tengan en abundancia. Por Jesucristo Nuestro Señor.
CANTO FINAL (puede elegirse un canto mariano)
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